
El rezo de sus familiares  
Por: Juan Carlos Hernández 

Periodista Independiente 

E ste martes 28 de Octubre, día en que 
históricamente muchos fieles al Catolicismo 
acuden a sus respectivas Iglesias, para alabar 
al señor Jesús Cristo y pedirle a San Judas Ta-
deo, patrón de los casos difíciles y desespera-
dos, que interceda por ellos y los ayude a en-
contrar la salvación, fue sustancialmente dife-
rente. 
 
Fuerzas combinadas de la Policía Nacional Re-
volucionaria (P.N.R), el Departamento Técnico 
de investigaciones (D.T.I), y la Seguridad del 
Estado (S.E) mantuvieron, desde horas tempra-
nas,  un operativo policial que contó con la par-
ticipación de varios carros patrulleros, ladas 
operativos, motos marca Suzuki, minibuses de 
las unidades de Operaciones, así como con 
una generación de viejos y jóvenes oficiales 
que con la utilización de medios técnicos como: 
teléfonos celulares, algunos con sus respecti-
vos audífonos, cámaras de videos y fotográfi-
cas, de diferentes formatos, manipuladas en 
algunos casos por supuestos extranjeros, o ex-
tranjeros al servicio de la Seguridad del Estado, 
dispositivos de escuchas portados por trabaja-
dores de la campaña de eliminación del “Aedes 
Aegypti”, del Ministerio de Salud Publica, que 
dentro del templo permanecían con sus respec-
tivas gorras, etc., tratando de disuadir cualquier 
actividad ó impedir la participación, de los acti-
vistas de Derechos Humanos. La Catedral San-
tiaguera, resulto pequeña para tantos fieles que 
acudieron a la celebración, no obstante, cada 

uno de los activistas, perfectamente identifica-
dos, tenían al menos dos agentes que se en-
cargaban de perseguirlos a cuanto lugar se 
desplazasen, tratando de escuchar sus conver-
saciones y predeterminar sus movimientos. El 
parque “Céspedes”  junto a sus alrededores 
también estaban controlados, en la puerta del 
cine “Rialto”, justo a la entrada principal de la 
“Catedral”  estaba el puesto de mando dirigido 
por el Jefe de la Unidad de Enfrentamiento, en 
Santiago de Cuba, conocido como “Elio”, quien 
rodeado de otros oficiales y sin separar a penas 
su teléfono celular del oído, mostraba un rostro 
extremadamente circunspecto a pesar de su 
juventud. El otro acceso a Iglesia estaba con-
trolado por otro joven oficial conocido como 
“Michel”, quien también junto a otros oficiales 
identificaban a cuanto activista llegaba. 
 
Momento de particular relevancia ocurrió, cuan-
do justo después de pedir silencio a los partici-
pantes, se escucharon las palabras que como 
torrentes de amor, salían por las bocinas del 
templo pidiendo salud de todos los presos polí-
ticos y comunes. En la sala reino momentánea-
mente el silencio, la mirada desafiante de los 
del régimen atravesaban a los activistas, el re-
conocimiento público por parte de la Iglesia de 
la existencia de presos políticos perturbo a mu-
chos. Luego, las palabras del Padre Rafael 
Ángel, trasmitiendo su mensaje de paz y amor 
fue el preludio de la peregrinación, en la cual 
una parte de los agentes de la Seguridad del 
Estado se unieron en una especie de cordón 
alrededor de algunos de los activistas, mientras 
otro grupo trataba de impedir, infructuosamen-
te, que dentro del Templo varios defensores de 
los Derechos Humanos se hicieran una foto-
grafía, posando en algunos casos junto al gru-
po de opositores. 

 
La salida no dejo de ser traumática, muchos 
pensaban pasar la noche en calabozos, pues 
por varias cuadras fueron perseguidos los dife-
rentes grupos de activistas que como medida 
de seguridad salían unidos. En sus hogares el 
rezo de sus familiares los hacia llegar, por esta 
vez, a salvo. 
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